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Cartagena. Liberato iloníclis y crurc^a, J.ayor -'4, i»la-

Jrid y Frovuiciaa, corresponaales do la casa de Saavodra. 
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Eti Uaitagüna un mes 8 rs.—Trimestre 24. Fuera ¿e 

ella, trimestre 30. 
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FIESTAS Y COSTUMBRES 
PEKIÓDICAS. 

Los :íiiliguos persas empezaban su 
año solar por cereíiioiiias y reguci-
jos que dur-iban muchos di-is. Un 
joven, el más hermoso que podía 
encontrarse, anumiiba al rt̂ y el 
nuevo uño, representado por él en 
cl monieiilo en que cl £ol, renovan­
do s» cur.-o, t"ñia con sus primeros 
rayos la tierra. Otro mancebo que le 
sfguia ofrecía al monarca en una 
fuente de plati, tíspiga« y •granos, 
azúcíir y piezas du oro; los granos 
se reducían á harina, y se hacia con 
ellos un pan que comía y partía el 
rey con toda su corte; en esta oca­
sión distribuía á ios grandes digna­
tarios trajes de honor, como seacos-
tumbru aun en Oriente. El último 
dia tocaba á los subditos hacer pre­
sentes al soberano; costumbre que 
los reyes de Oriente han cuidado de 
no dejar caf-r en de.',uso. 

La renovación dil año se celel^ra 
hoy todavía en Pérsia, pero con so­
lemnidades diferentes. Tiene lugar 
esta fiesta en^l equinoccio do la pri­
mavera, y se denomina aNeruz.» 
Cuando los astrólogos, que ge ha­
cen necesarios en las cortes igno­
rantes, observan la entrada del sol 
en el signo dea Aries,» van á anunciar 
ai reyestagran novedad, que seha-
ce propagar por el ruido de la mos-
queteiía y el sonde'losclarines.En-
tónces se hacen visitas con los me­
jores tr.ijes que se poseen, y por lo 
regular se estrenan nuevos; se ha­
cen mutuamente regalos, entre los 
que son casi de rigor los huevos con 
cascara pintada ó dorada. Los prín­
cipes, los gobernadores de las ciu­
dades y provincias, y hasta los sim­
ples oficiales, po pueden dispensar­
se de enviar al Shah regalos, tales 
como caballos, tolas, joyas, armas, 
perfumes, etc. El rey lo recibe todo, 
con tal que el presente tenga algún 
precio. 

De los roíganos viene nuestro uso 

de los aguinaldos. Consagraban el 
primir mes dol año á Jano el de cl 
doble rostro, símbolo del pasado y 
dol porvenir; recordaban el tiempo 
fabuloso de la edad de oro, celebra­
do por los pot'tas, en que Saturno y 
Jano reinaban pacíficamente sobre 
los venturosos pueblos de Italia Los 
romanos se enviaban mutuamente 
presentes, cuya sencillez debía re­
cordar la de la edad de oro, y que 
consistían en frutas secas, mi«l y 
m jnedas délos primeros reyes Mas 
alelanie introdujo A lujo regalos 
más preciosos; Marcial envió un ra­
mo con dátiles dorados; y el oro, la 
plata y las obr.ts de uTi trabajo ina­
preciable fueron sustituidas á las 
irutas deiosprimitivos tiempos.Los 
emperadores hicieron que se les die­
sen presentes, y los dieron á su vez. 

Este uso m sostuvo eti los prime­
ros siglos después de laintroduccion 
del cristianismo. El clero se empe­
ñó en ver en él un resto del culto 
pagano, y lo proscribió en sus con­
cilios y sínodos; pero en vano. Es 
tan natural el pensaren sus amigos, 
y darles una señal de admistad ó de 
cariño al principio del año! Este pre­
sente es como una prenda de los sen­
tí uiientos que espürirnentarán poi' 
ellos eu el curso del año, asi los es­
trenos o aguinaldos hun sobrevivido 
a los siglos, y quizás ningún estilo 
ha sídu mejor conservado. La Fran­
cia, la Alemania y otros muchos 
países desplegan en ei dia primero 
del año el lujo ó la variedad de los 
productos de su industria, el es­
plendor de sus frutos, las brillantes 
novedades de su librería, susartefac-
tos; y apenas hay familia, por media­
na que sea, que no escoja entre es­
ta infinidad da objetos algún don 
destinado á la amistad. F.n una par­
te de Alemania recibe la juventud 
por Navidad los presentes que se la 
destinan. 

Los chinos celebran el prÍDcipio 
del año con la fiesta de las linter­
nas, durante la cual se dedican to­
das las familias á divertirse por las 
noches en una especie de tiendas de 
papel dado coa aceite y bien ilumi­
nadas; de modo que por doquiera se 
ven tiendas iluminadas y llenas de 
regocijadas familias. 

El i4tle febrero es un dia de gran 
fiesta en Inglaterra, el día de San 
Valentín: la opinión vulgar dice que 
en este día bascan los piíjaros sus 
compañeras. En los juegos de socie­
dad sacaban antiguamente los jóve­
nes a la suerte el nombre de laque 
debía recibir sus homenajes. En la 
actualidad se escriben el dia de S. 
Valrtiitiu infinidad de cartas de amor 
qne se ILi nan •valentinas.» 

La diversión de la juventud ingle­
sa consiste en escribirlas y eji reci­
birlas. 

Los pueblos cristianos han eoloca-
do al principio de su triste cuares­
ma, bajo el nombre de Carnaval, los 
días de locura que celebraban los 
romanos en él me* deáíciembre du­
rante sus saturnales. Las saturna­
les modernasse distinguen con mas­
caradas, bailes, festines, y una licen­
cia queolvida toda distinción de ran­
gos y posiciones. En Roma cesglian 
los esclavos un instante de obedecer 
á sus señoras, y se colocaban osada­
mente al nivel ('o ellos; se suspendían 
los procesos y los tribunales dejus­
ticia, y todo el mundo sé enviaba 
reciprocamente regalos; todavía pa­
rece que se han conservado en Italia 
l.ts tradiciones de las saturnales ro­
manas; el carnaval de Roma es una 
reunión de locuras, de dísfrace.s de 
toda especir, el tercer dia todo el 
mundo se provee de luz; se come 
opíparamente, se corre al teatro y á 
los bailes, y solo el miércoles áa ce-
niza« principio de los días de peni 
tencía, es cuando vueivo á tomar su 
imperio Itt razón. 

La alegría y la licencia estAniá la 
orden del dia durante el Carnaval en 
las antiguas colonias españolasy por­
tuguesas de la América meridional, 
lo mismo que en el mediodía de Eu­
ropa; allí se persigue la gente tirán­
dose l)ombones [en Homaes con bo-
litas de yeso], y se inundan recí­
procamente con aguas de olor: en-
tréganse á este placer en los balco­
nes, ea las calles, plazas y salones. 

Los bailes- y banquetes rmiy su­
culentos canstituyen el placer del 
carnaval en los países déi norte. El 
culto reformado que se, profesa en 
•lias ba botido alas sattiraales bAce 
mucho tiempo. 

Después dé los 40 días de absti­
nencia rigorosamente observados cu 
algunas iglesias, sobre todq en la 
iglesia griega, vuelven los días de 
fiesta, de abundancia y dé regocijo da 
diversas espec.íes. Las fiestas de jias-
cua son para los rusos días de ale­
gría, durante las cuales parece que 
se celebra la partida del largo invier­
no y el fin de la rigorosa cuaresma. 
En tales días se abraza lá gepte^en 
las calles, anunciándoáe m á t u ^ e n -
te la nueva de lá resüríeccíori, que 
en estos climas es verdaderamente 
la resurrecbion de la naturaleza, y 
se regalan mútuam*eiite hueVos ver­
dadero!» ó imitados con áiie.' '• _ 

Los musulmanes por sli párTJé'tie-
nen la fiesta del ib'atrábi* después 
del «ramazón;.» d'uranjtéaquelia^ se 
entrega él puebloá tQdíá cíase de és-
travagancias,y seíndemfljzaamplia­
mente dé su largo ayuno,'dísí);aZ^n-
dose> bailando en las calles y plazas, 
paseándose en barcas en loS j^iiérlos, 
emborrachándose con üh licor es-
traído délapalmcí-a, y atracándose 
en las mesas que poVreh Ibk ricos en 
los patios desTis casas. ' ' • 

Loi kamulco-s tienetf taníbíéñ'una 
cuaresmalque dntíi soló siete fliás;al 
salir el sol del di'á ottavo, 'sé rétftien 
para las oracioUes "y pfbcesionefe; los 
inferiores ofrecen sus hdttienajéá' á 
sus superiores; loa a'migós se liacen 
presentes de frútafS J dultieé','^ dan 
banquetes y abundáh la büfrt'achera 
y los bailes, contiuuantto.todoa los 
seis dias siguientes. 

El primero de Mayó sé celebraen 
casi to*dos loá países donde-Inaiii^u-
ra este mes la estaciou dé Uns flores, 
de los hermosos dias y deles attio-
res. Los romanos celebraban en éfeta 
época la fiesta de Hoi'u«Uá casas y 
lu3 mesas estabaii adornadas con 
festones y Abres; llevásbanáe coi*o(las 
naturales; cantábanse alegres cau­
cione.?, y todos se entregaban al pla­
cer de la mesa. En unU gi*att fiane 
dfe Europa, sobre tcklo et\ los cam­
pos, se planta el mayo, és decir', se 
ponen espesas ramas y aún'áírboles 
enteros completamente Véfdes de­
lante de lafe cakas habitadaíspor per­
sonas á quienes se qifíere díerñostfiír 
respeto 6 cariño. Én el medióüiít ide 
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